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LOS MARTES DE DON DEMETRIO 
  

Yo fui un democratacristiano (1) 
POR DEMETRIO INFANTE FIGUEROA, ABOGADO Y EXDIPLOMÁTICO 

nte la postura adoptada 
A por el Partido Demó- 

crata Cristiano en las 
próximas elecciones presiden- 
ciales, pienso que es una bue- 
na idea dar un testimonio per- 
sonal. Como decía Unamuno, 
lo único que auno le consta de 
verdad, eslo que vivió. 

En 1957 llegué a estudiar 
Derecho ala Universidad Cató- 
lica de Valparaíso. Mi hogares- 
taba en Lota, donde mi padre 
ejercía como profesional en la 
compañía que explotaba las 
minas de carbón. Mi educa- 
ción primaria era lotina y lase- 
cundaria la había realizado en 
calidad de interno en el Liceo 
Alemán del Verbo Divino, en 
Los Ángeles. Al arribar ala UCV 
mis conocimientos sobre polí- 
tica eran casi inexistentes. Sa- 
bía queme tendría que dedicar 
aestudiar las diversas materias 
relacionadas con la carrera de 
abogado, pero lo que fue una 
novedad absoluta fue tener ra- 
mos como Filosofía Política o 
Lógica Forense, los que mellle- 
varon a interesarme en los 
asuntosteórico-políticos. Tuve 
verdaderos maestros, como los 
sacerdotes Rafael Gandolfo y 
Enrique Pascal. Allípor prime- 
ravezleílla encíclica Rerumno- 
varum y también por primera 
vez oí nombrar y estudiar a 
Jacques Maritain. Era momen- 
tos en que la DC, con una re- 
presentación de 15 diputados, 
teníala presidencia de todaslas 
Federaciones de Estudiantes 
Universitarios de Chile. Dentro 
de las universidades, el PDC 
era una fuerza arrolladora. 

Endiciembre de 1961 termi- 
nélacarrera. Pesealinterés que 
me despertabala tendencia po- 
lítica antes mencionada, mien- 
trasestuveen la UCV no ingresé 
a ese partido. En abril de 1962 
gané un concurso público para 
ser parte de lasecretaría del Se- 
nado. En esos tiempos eran 
muy pocos los funcionarios de 
la Corporación y lograr ser par- 
te de ese grupo era realmente 
una meta dificil de alcanzar. De 
'un momento a otro me encon- 

tré trabajando con senadores 
como Eduardo Frei, Luis Bos- 
say, Salvador Allende, Hernán 
Videla o Francisco Bulnes. Entre 
los funcionarios había una regla 

  

noescrita, pero unánimemente 
respetada: se podía tener su 
propio pensamiento político, 
pero nose era militante de un 
partido. Para nosotros, todos los 
senadores eran iguales y había 
que trabajar con cada uno de 
ellos. 

Para la elección presiden- 
cialde1964apoyé con entusias- 
mola candidatura de Eduardo 
Frei. Hay que recordar que en 
un comienzo competían los 
también senadores Julio Durán, 
por un grupo político quefor- 
maban radicales, liberales y 
conservadores, Salvador Allen- 
de por el Frap y Eduardo Frei 
porla DC. Las posibilidades de 
este último eran complicadas, 
pueserael único candidato que 
tenía como base de sustenta- 

ciónunsolo partido político, el 
que en ese momento -como lo 
indiqué- tenía una representa- 
ción parlamentaria de 15 dipu- 
tados y dos senadores, el pro- 
pio Freiy el ex agrario laborista 
Julián Echavarri.Sila contienda 
electoralse dabaenlasituación 
descrita, las posibilidades del 

postulante DC eran remotas. 
Pero vino lo que se llamó el Na- 

ranjazo. Semurió un diputado 
socialista por Curicó de apelli- 
do Naranjo. De acuerdo la ley 
vigente, debía llamarse a elec- 
ciones complementarias para 
reemplazarlo. El partido del fa- 
llecido postuló a un hijo de 
aquél. Losotros dos candidatos 
presidenciales también lleva- 
ron un postulante y seestimaba 
que quien representaba a Julio 
Durán ganaría sin problemas, 
puessise sumaban los votos ra» 
dicales, liberales y conservado- 
res de la zona, Naranjo hijo no 
tenía posibilidad alguna. Pero 
sucedió lo que nadie esperaba: 
ganó Naranjo. 

Frentea ello, el senador Ju- 
lio Durán resolvió renunciara 
ser el postulante a la presiden- 
cia de la República por los tres 
partidos que lo sostenían, y 
permaneció solo como candi- 

dato de su colectividad, el Par- 
tido Radical. Ahíse produjo al- 

go que los pocos democristi 
nos que quedan tienen pavor 
dereconocer. Los partidos de 
derecha, Conservador y Libe- 
ral, o sea, la “derecha dura”, 
dio suapoyo a Eduardo Frei y 

    

graciasa esos votos el destaca- 
do senador por Santiago ganó 
la elección presidencial. El otro 
hecho que los demoeristianos 
de hoy se niegan a reconocer 
es lo que hizo el propio Frei. 
Una vez ungido Presidente de 
la República y después del Te- 
deumen La Catedral, pronun- 
ció un histórico discurso desde 
losbalcones de La Moneda ves- 
tido en perfecto frac, teniendo 
asulado aquien sería suminis- 
tro del Interior y amigo de toda 
lavida, Bernardo Leighton. La 
plaza estaba llena de gente. Yo 
estaba ahí. Con la hidalguía 
propia de un estadista, en par- 
tesustantiva de su discurso di- 
jo: “Agradezco a los históricos 
partidos Liberal y Conservador 
por su apoyo a mi postula- 
ción”. Me habría gustado que 
alguien en la reciente junta na- 
cional de la colectividad hu- 

biera recordado esos dichos, 
previo a adoptar la resolución 
de secundar la postulación del 
Partido Comunista. Vale la pe- 

  

narememorar, además, que di 
cha colectividad durante todo 
el gobierno de Frei fue de una 
agresividad increíble. “No le 
daremos ni el pan niel agua”, 
declaró su secretario general, 
Luis Corvalán, lo que se cum- 
plió a cabalidad. Esta circuns- 
tancia también la metieron en 
el cajón del olvido los DC que 
apoyan hoy aJeannette Jara. 

En lo personal, junto con 
mitrabajo enelSenado, fui de- 
signado profesor ayudante de 
Derecho Constitucional en la 
Escuela de Derecho de la Uni- 
versidad de Chile, Esa doble ac- 
tividad me calificó para obte- 
ner una beca en Estados Uni- 
dos a fin de estudiar Ciencia 
Política y obtener un máster 
con especialidad en políticain- 
ternacional. El Senado me au- 

torizó para ello. Llegué al país 
del norte en julio de 1970, por 
lo que no pude votar en las 
elecciones presidenciales que 
dieron el triunfo a Salvador 
Allende. Regreséa Chileen ma- 
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yo de 1972 y reanudé mis obli- 
gaciones en el Senado y en la 
universidad. Adecir verdad, en 
menosen dos años, Chile había 
cambiado en forma absoluta- 
menteradical. La polarización 
se incrementaba día a día y el 
diálogo político que yo había 
dejado unos meses antes, era 
inexistente. Ese estado de co- 

sas había roto la regla de oro 
dentro de los funcionarios del 

Senado y la gran mayoría reco- 
noció oficialmente sucolor po- 
lítico. Fruto de ellos me inscri- 
bí como militante de la DC. O 

sea, mivida partidariase inició 
en1972. Tuve el honor que mi 
solicitud de ingreso fuera res- 
paldada por don Eduardo Frei 
y por el senador y amigo José 
Musalem. 

Pero antes había sucedido 

un hecho muy trascedente en 
la historia política del país. En 
1970, Salvador Allende había 
ganado las elecciones superan- 
do aJorge Alessandri de la de- 
rechay en un tercerlugar aRa- 

domiro Tomic porlaDC. Lapo- 
sibilidad que Allende asumiera 
la Presidencia causó un susto 
grande en el país. Para que 
Allende consiguiera sentarse 
en el sillón de O'Higgins, su 
postulación debía ser aproba- 
da por la mayoría del Congreso 
Pleno, por lo que requería de 
los votos delos parlamentarios 
democristianos. Ante la incer- 

tidumbre que producía el ga- 
nador, se llegó a un acuerdo 
por el cualse formó una comi- 
sión entre ambos grupos polí- 
ticos destinadaa establecer un 
Estatuto de Garantías dentro 

del cual gobernaría Allende, 
Porla DC, entrelos negociado- 
res estuvo el entonces diputa- 
do Luis Maira. Se consensuó 
un Estatuto de Garantías, por 

lo que Allende pudo lograr los 
votos de la DC en el Congreso 
Pleno. Pero lo de la DC fue un 
actode ingenuidad absoluta. El 
propio Allende declaró poste- 
riormente al periodista Regis 
Debray queeseacuerdo tuvo la 
calidad de “estratégico” para 
conseguirla presidencia. Nun- 
ca estuvo en su mente y en la 
delos suyos cumplirlo. Pero la 
acción de los comunistas y de 
los entonces miembros extre- 
mistas del socialismono quedó 
sóloeneso. Al pocotiempo, en 
una operación lenta de con- 
vencimiento, ungrupo de más 
0 menos 15 diputados demo- 
cristianos renunciaron al Parti- 

doyse plegaron al gobierno de 
Allende. Ahínace el MAPU y la 
Izquierda Cristiana. Cabe re- 
cordar que el cabecilla dentro 
dela DC para producir esesis- 
ma fueel diputado Luis Maira, 
quien -comoseindicó- había si- 

do uno de los miembros del 
equipo negociador del Estatu- 
to de Garantías. Hoy día todo 
esose olvida e inocentemente 
se piensa que los comunistas 
actuales son otra cosa. Elúnico 

animal quetropiezacon lamis- 
ma piedra es el hombre. Como 
veremos másadelante, aquello 
es una utopía, la cual no es 
nueva, ha llevado al que fue el 
partido político más poderoso 
deChileaser un grupo de per- 
soneros quellega aciertoscon- 
sensos con los comunistas pa- 
ratenerla posibilidad de ganar 
algunas diputaciones. OS
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